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LOS APLAUSOS
No tiace muclios días nos decía un inteligente 

aficionado y distinguido escritor taurónia'co,áquien 
el arte del toreo debe un verdadero tesoro de bi­
bliografías, que ninguno de los que hacen ostenta­
ción ante el público desús habilidades, más ó me­
nos artísticas, con el objeto de proporcionar solaz, 
conquista más expontáneaylegítiinamente el aplau­
so, que el lidiador de toros.

Añadía, nuestro distinguido amigo, que las ova­
ciones tributadas al excelso tenor, al eniinento ba­
rítono, á la linda chanteusse y la escultural baila­
rina, aunque sean justas, carecen del mérito de la 
expontaneidad, por que son sistemáticamente ini­
ciadas, sostenidas y acrecentadas por la indispen­
sable claque.

Solo el aplauso qne se prodiga en la plaza de to­
ros al diestro, es voluntario y desinteresado.

Como es natural, prestamos nuestra sincera con­
formidad A la opinión del entendido aficionado, 
sin pensar en que no liabría de pasar mucho tiem­
po en que de una manera semi-oficial se patenti­
zara lo atinado do sus juicios.

Nadie ignora que la claque es considerada como 
elemento tan indispensable en los circos y teatros, 
quo no se conciben estos sin el auxilio de aquella, 
hasta el punto de que jamás ni empresas ni artis­
tas prescinden de esos asalariados engendradores 
de entasiasino, aunque aquellos cuenten cou un 
verdadero y positivo mérito, acreedor por sí sólo, de 
aplauso y gloria.

Lo que pocos sabrán, es, que estos automáticos 
aplaudidores, están organizados en corporación ofi­
cial y que constituyen grupos numerosísimos.

¿Qué tendrán de expontáneas y  muchas veces 
de justas, las ovaciones tributadas á los artistas, de 
un teatro, por ejemplo, como el Real de Jladrid, el 
que cuenta con la friolera de noventa asistentes al 
regio coliseo, encargados do hacer palmas y  pro­
rrumpir en sonoros bravos á una señal de antema­
no convenida?

Tiene nuestro amigo mucha razón.
Solo el láuro quo conquista el torero, constituye 

expresión sincera del que lo tributa; solo las pal­
mas que escucha el diestro, significan la libérrima 
manifestación del sentimiento de los quo las ba­
ten.

¿Hay nada más expontáneo que el grito de ad­
miración que al unísono lanzan los diez ó doce 
mil espectadores de una do esas iucreibles suertes, 
con las que un hombre, auxiliado de su valor y 
destreza, burla la acometida de la más terrible de 
las fieras?

Ya sea porque la índole del espectáculo se iden­
tifique con nuestro modo de ser, ó porque á la vio­
lencia de la lidia vaya aparejada la consiguiente 
emoción, es lo cierto quo en la plaza de toros 
aplaude el público con más ó menos justicia, pero 
sin obedecer á iniciativas previamente reglamen­
tadas.

Los vítores que conquista el torero, son tanto 
más meritorios, cuanto que están contrastados, con 
el derecho de censiira sin contrapeso alguno; de­
recho que en los demás espectáculos está coartado 
por las prescripciones policiacas y por ciertos con­
vencionalismos sociales.

Suprímase la claque en los teatros y permítase 
al público mostrar su desagrado, dentro de los lí­
mites que la índole del local y la concnrreucia 
exigen y entonces podrán considerarse como legí­
timos los aplausos que allí resuenen.

Mientras esto no ocurra, tendremos el derecho 
de decir qne la gloria del torero, es la que más se 
identifica cou el seiititiiientu del público.

L. PVENTE.

HOMENAJE
L a R evista TeatiíaL, que aunque profana, 

por el carácter que su forma implica, 
tiene á buen galardón el ser mu}' rica 
en profesar la religión cristiana.

Hoy, qne toda la España se engalana, 
y  entera devoción á Dios aplica 
en la Hostia Santa, con placer dedica 
al sublime Misterio la fé sana.

Aquí, que se fustigau las actrices 
y autores que abusando de su ingenio 
en sus obras esparcen lasraices 
quo deshonran las letras y  el proscenio, 
á nadie ha de extrañar que en este día 
adoremos la Santa Eucaristía.

L. A.

EL CANTE FLAMENCO
VIII

I N T I M I D A D E S

D E  J U A N  B R E V A

Después de un monieuto de descanso, que apro­
vechamos para encender un cigarro, Juan Breva 
continuó de esta forma:

—Con miles cuidados, procurando que mis pre­
guntas no la molestaran al avivar recuerdos des­
agradables, poco á poco, y  con diplomacia, fui 
averiguando lo que ocurriera la noche de autos,

i

í
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qne, segvln pude colegir, fuó lo que yo me fi- 
guró.

Pero para comprender lo que sigue, precisa que 
no ignoren Vds, algunos detalles de la vida de 
Adelina, que influyeron grandemente en los suce­
sos subsiguientes y que yo indicaré en pocas pa­
labras.

Huérfana de madre la pobre niña, desde bien 
temprana odad, el autor de sus días,un mal padre, 
un canalla en toda la extensión de la palabra, vi­
cioso hasta la exageración y sin escrúpulos de 
ninguna clase, como hay muchos, por desgracia, 
apenas Adelina tuvo uso de razón, la fué inocu­
lando pacientemente el virus de la depravación, 
para lo cual la obligaba á presenciar las más re­
pugnantes escenas, de las que su padre era prin­
cipal protagonista.

El objeto que se proponía aquel mal llamado 
padre, con tal conducta, resultaba un crimen, pues 
al despojar de su inocencia á un corazón naciente, 
marchitando las puras ilusiones de la virgen, no 
tenía otro fin que arrojar en el maflana al merca­
do de las impurezas á su propia hija y lucrarse 
con ol producto de tal villanía.

Mas, por raras combinaciones de la Naturaleza, 
misterios insondables para los mortales, aquella 
nina, víctima propiciatoria del malvado que el 
Destino le deparó por padre; aquella criaturita, 
predestinada desde su nacimiento para el sufri­
miento, no se amoldaba á los deseos de su padre y 
las escenas inmorales, resbalando por su epider­
mis, cual si ésta tuviera una coraza de escamas, 
no llegaron ¡i infiltrai-se ni en sus sentidos ni en 
su alma, siendo inútiles los medios inventados 
pava conseguir que Adelina se convirtiera en una 
cualquiera.

Desesperado su padre, y apenas mujer Adelina, 
un día que á aquel tunante le hacía falta dinero 
para seguir una juerga., y completamente embria­
gado, consumó el acto más villano y despreciable 
que puede cometer un padre... ¡Vender á su hija!

¡Sí! Como si fuera una mercancía, la adjudicó 
al mejor postor, y éste... ¡fuó Antonio!

¿Cuál de los dos resultó más infame... el que 
vendió ó el que compró?

¡Uno y otro merecieron el presidio,..y me quedo 
corto!

Y la pobre muchacha, por obra y gracia de su 
buen padre, salió de Heredes y entró en Pilatos, 
pues si perverso era aquél, no le iba en zaga el 
litro.

Antonio, que de todo tenía menos dignidad de 
hombre honrado, no podía dar de sí más que lo que 
en su fondo existía,por lo que, en vez de acogerla 
y conducirla por bueu camino y hacer de ella una

mujer decente, obró en sentido inverso, para lo 
cual la liizo.su obligada compañera en todas las 
orgías escandalosas á que con harta frecuencia 
asistía.

Adelina, siempre la misma, observaba con Anto­
nio el mismo sistema que con su padre, el de la 
resistencia pasiva, y esto, como es de suponer, de­
sesperaba furiosamente ó su amo y señor, que con­
cluía golpeando ó la infeliz, escena que se repetía 
casi diariamente.

Con estos antecedentes, no es de extrañar lo que 
aconteció la noche en que la conocí en la ta­
berna.

Itespués de mi marcha, — nunca lo hubiera he­
cho,—porque mi carácter no se amoldaba á pre­
senciar impávido ciertos heclios que siempre he 
repudiado; á mi salida, repito, también se retira­
ron otros más, con sus respectivas compañeras, 
quedando de la reunión Adelina con Antonio y 
tres amigos más, que con el alcohol, unido á sus 
instintos torcidos, se convirtieron aquellos hom­
bres en cuatro fieras, desbordándose, como torren­
te impetuoso, las pasiones más bajas que se anidan 
en el cieno de los vicios humanos.

En este estado, y sin un dique que los contu­
viera, idearon el proyecto más inicuo que el hom­
bre más vil puede inventar, eligiendo como blanco 
de sus designios á la infeliz Adelina, que casi 
arrastrada por sus verdugos, obligáronla á abando­
nar la taberna, para conducirla por la calle Mar­
qués de Larios, hasta llegar á los rellenos del mue­
lle en construcción, sitio obscuro y solitario muy 
apropósito para cometer cualquier acción repro­
bable.

Ya en aquel lugar, hasta donde llegó Adelina 
como una autómata, ignorando la felonía que tra­
taban de hacer con ella, se desarrolló una escena 
horrible, espantosa.

Allí, en la oscuridad, sin otros testigos que al­
gunas estrellas, que es seguro se ocultarían aver­
gonzadas, cuatro sátiros, cuatro caribes sin pundo­
nor, sin conciencia y poseídos de una locura luju­
riosa, se arrojaron sobre la víctima; que en el pa­
roxismo de la desesperación, se defendió con las 
línicas armas que poseía... ¡pidiendo auxilio hasta 
eiironquecer!

Pero... ¿para qué seguir? A fuerza de golpes, la 
dejaron sin sentido, y ya, masa inerte... ¡consuma­
ron el crimen!

{Continuará).
José Recio D íaz.
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V E R S O S

N I N E RIAS

En la incesante ludia de la vida 
en que Jos hombre somos 

á veces, enemigos implacables 
unos para los otros, 

se recibe una ofensa y se desbordan 
las pasiones y  enconos: 

y olvidando las máximas benditas 
de aquel Cristo amoroso 

que perdonó en la Cruz á sus verdugos, 
el hombre, de ira loco, 

dice, arrojando espuma de sus labios;
— ¡Horrible humanidad, ¡cuánto te odio!

II
Con la rabia pintada en oí semblante 

el hombre á su hogar vuelve; 
un ángel bello que le sale al paso 

sus manitas le tiende, 
pidiendo con ternura una caricia 

su lengua balbuciente; 
y al modo que las ondas de los mares 

que airadas se revuelven 
al tocarlas arenas de la playa 

su furia desvanecen, 
así también el odio, de aquel alma, 

veloz desaparece,
y al estrechar al niño entre sus brazos 

y besarlo en la fronte, 
dice con ánsias de perdón y olvido:
— ¡Hermosa humanidad, ¡qué buena eres!

Joaquín Navarro.

CÓMICOS Y  COMICUCHOS
«A todos y á ninguno 

mi.s advertencias van; 
si ú alguno le incomodan, 
paciencia y barajar-

IniARTE.
No hace mucho que había regresado á C..., pe­

queña capital de provincia, después de haber pa­
sado larga temporada en Madrid. Mi estimado 
amigo P. C., muy aficionado á la literatura—que 
por aquel entonces comenzó á cultivar con gran 
fortuna—me agobiaba á preguntas, deseando saber 
la opinión que sobre cómicos, autores y críticos 
había formado yo, durante mi residencia en la 
Corte.

—¿Qué me cuentas de las actrices y  actores 
que trabajan en Madrid?—me dijo un día mi ami­

go,eu que departíamos ambos á los postres de fru­
gal comida.

— Que hay de todo, como eu botica. Para tra­
tar esta cuestión, es indispensable hacer sus divi­
siones.

E l género grande está bien i'epreseutado en los 
tres ó cuatro teatros que lo cultivan. Algunos ele­
mentos notables se hallan diseminados en provin­
cias, pues prefieren dirigir una compañía de nuli­
dades ó por lo menos de medianías, á ser uno de 
tantos en una buena; pero, por regla general, son 
bastante completas las listas de las compañías que 
actúau eu la Corte.

Se estudian las obras á couciencia, y cada ac- 
tiiz, cada actor, procura compenetrarse del tipo 
creado por el autor. Una vez que separadamente 
hayan tratado unos y otros de dar el mayor relie­
ve posible al papel que se le ha encomendado, em­
piezan los ensayos, y gracias á una e.xperta, inteli­
gente y cuidadosa dirección de escena, la obra se 
presenta al público, que dá gusto verla; y aunque 
ésta sea mala, quedan compeusados los espectado­
res por la esmerada y fiua interpretación de los 
artistas.

Aun siendo obra buena, resulta á veces tanto la 
labor de una aclriz, do un actor, que en el foyer, 
eu los pasillos, en todo el teatro, se deja de discu­
tir, de admirar el drama ó comedia que se repre- 
sentn, para hacerse lenguas del realce que ha dado 
á su papel el feliz intérprete de la obra, y al día 
siguiente, todos los críticos, todos los revisteros, 
baten palmas, a! que tan notablemente descolló la 
noche anterior. Así premia el público y la prensa 
al actor que no se ha contentado con aprenderse 
como doctrina su papel, sino que ha sabido darle 
vida.

Naturalmente; esta labor, ni se hace, ni se pue­
de hacer en todos los estrenos, dado que estos son 
muchos en uua temporada. Cuando la obra es floja 
y los actores no tienen gran intarés en salvarla 
estudian bien sus papeles, sí, pero no hacen una 
labor delicada. De todas maneras, en estos teatros 
merecen mil plácemes, por regla general, los ar­
tistas que en ellos trabajan.

—¿Entonces, el palo será pava los que cultivan 
el género chico y  el ínfimo?—dijo un amigo.

—Para todos, no: para la mayoría, sí. Muy po­
cas son las tiples que se dedican á cantar zarzue- 
litas, que tengan voz; es decir, que sean tiples. El 
público, á falta de voz, tiene que contentarse con 
lina cara bonita, buenas formas, gracia picaresca y 
que baile bien, ó por lo menos euseñe las caladas 
medias, con- mucha frecuencia. En cada teatro do 
este género, suele haber tres primeras tiples; pues 
supongamos que sean cuatro los teatros y resultan
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doce tiples. Paes bien, arriba de tres,ni tienen voz, 
ni saben cantar. Y  ya se darían por contentos los 
favorecedores de estos teatros, con que las tiples 
tuvieran las cualidades que antes he citado; pero, 
algunas, eu vez de bonitas, son feas; en lugar do 
buenas formas, las tienen malas, á la gracia pica­
resca sustituye un descoco muy propio de cierta 
clase de mujeres, y hasta en lo del baile hay sus 
excepciones.

Estas ñiflas que tau poco valen—hablo siempre 
en términos generales—ganan cada noche la fabu­
losa cantidad de ocho, diez, doce duros y algunas 
niés.

Las noches de estreno todos se esmeran uu po­
co, y por lo que respecta á las tiples, cantan, ó por 
lo menos dicen la letiu para que llegue á oidos del 
pdblico y están un poco más formales que de cos­
tumbre.

Pero ¡pobres chicas! ¿No les va á estar permi­
tido saludar muy expresivamente á sus adorado­
res? ¿No les lia de ser lícito dirigir miradas, sonri­
sas y hasta hacer señas al crítico aquel que está 
en su butaca de pasillo ó á los socios del Casino 
que ocupan su palco? ¡Eso sería pedir golio- 
lías!

Pero vé un día quo haya poca gente ó que estén 
de bueu humor y verás qué juerga. Se empiezan 
los cómicos á reir á mandíbula batiente, sin tratar 
de disimularlo, si que por el contrario, haciendo 
gala de su falta de respeto y consideración para 
con el público. Algunos, con mucho gusto, liubié- 
semos dado una lección á la tiple y compañeros 
mártires, pero la inmensa mayoría lo toman á gua­
sa y no falta quien diga: —¡de qué buen humor es­
tán! ¿Ee qué se reirán?—y frases por el estilo

El mónstvuo de cien cabezas debía pensar que 
se reían de él, y acertaría noventa y nueve veces 
de cien. Algunos críticos están llamando la aten­
ción sobre esto, pero sin tomarlo con interés, y en­
tro tanto las tiples ligeras y los demás cómicos, se 
corren la gran juerga, la nociie que quiercu, á cos­
ta del público.

Es muy de notar, que el director de la compa­
ñía, actúa de jaleador y trata de que no decaiga 
un momento el buen humor, y que el empresario 
está en su palco y no piensa en poner coto á este 
abuso, que tanto le podía perjudicar si el público 
fuese lo que debía ser.

—Hasta cierto punto comprendo que transiga 
el público con tiples que no cantan — me dijo mi 
amigo—si tienen otras cualidades que á 61 le agra­
dan; lo que uunca comprenderé — sí es cierto — es 
que toleren á hombres, quo ni tienen voz ni son 
actores buenos, ni nada; según he leído algunas 
veces en los periódicos.

—Es muy cierto, contesté yo. El público y 
hasta los críticos, aguautan á unos genéricos, sin 
nada de voz ó con ella aguardentosa, que por no 
saber, ni saben cantar ni modular siquiera y que 
tampoco declaman bien. ¡Pero, eso sí! ¡Hacen ca­
da payasada! por no darle otro nombre más ade­
cuado pero más duro. El público do arriba se ríe y 
dice: «¡Qué gracioso es Ramírez!» El de abajo lo 
tolera y  exclama; «¡Cosas de Ramírez!», y no falta 
quien piense; ¡para cuándo son los patatazos!

Este Ramírez gana—le dau, por no mentir— 
ocho duretes, y á fuerza de ver reir á los especta­
dores y oir sus aplausos, se lo ha creído de buena 
fé, y la calle de Sevilla es pequeña para 61. A este 
tenor siguen los demás elementos de la compañía 
con rarísimas excepciones.

—¿De modo que, ó no hay buenos cómicos que 
cultiven el género chico, ó no trabajan en Ma­
drid?

—Las dos cosas, Pepe. Uno que tenga buena 
voz, se dedica á la ópera barata, con solo modifi­
car un poco la terminación de su apellido, ó á culti­
var la zarzuela grande en Madrid ó provincias, y 
cuanúo ya no tiene voz ó está muy escasa por ex­
cesos de diversos géneros ó por muy trabajada, 
entonces va á Madrid de genérico á liacer majade­
rías, meter morcillas, dar tropezones, sacar unos 
trajes y unos sombreros imposibles, etc., etc.

— Aquí—contestó mi amigo — 210 liabrás oido 
hablar de genérico en mi vida; se denominaban 
los cantantes, tenores, barítonos, tenores cómicos, 
bajos, etc., etc., pero si son tal como tú los pintas, 
que se queden mucho tiempo por allá.

—Mira, no he buscado en el diceiouario la pa­
labra genérico, pero recordando álos que he visto 
trabajar últimamente en iUadrid, te daré una defi­
nición:

«Genérico: Mal actor, peor cantante y gracioso 
de mala sombra »

D. DE L.

L U Z  Y S O/ A B R A

Nube que al soplo del viento vaga; 
voz que se aleja; luz que se apaga; 
lágrÍ2na ti'iste que se evapora; 
porque en uu día se decolora; 
duda del alma que siempre iguora 
si está despierta ó está dormida: 

eso es la vida.

Ave sin nido, que tiende el vuelo 
buscando ansiosa la luz del cielo; 
siempre volando, como atraída 
á otra existencia desconocida,
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porque anhelante no halla en la vida 
ni amor, ni gloria, ni fó, ni calma: 

eso es el alma.

Cielo sin nubes, nido de amores; 
jardín frondoso lleno de flores; 
brisa ligera de arrullo blando; 
alma inocente que vive amando 
y  en su sonrisa va prodigando 
paz, inocencia, dicha y  cariño: 

eso es el niñu,

Lucha incesante del mal y el bien 
y áel orgullo con el desdén; 
glorias que vienen y que se van 
con la violencia del huractin; 
remordimieotos, duda y afán 
sed insaciable del corazón: 

es la ambición.

Niño que germen del mal agita 
y en pos del crimen se precipita 
ó sube en alas del heroísmo; 
incomprensible para sí mismo; 
corriendo siempre sobre un abismo, 
tras una sombra, sombra sin nombre: 

eso es el hombre.

Recuerdo amargo de lo quefué; 
vida sin alma y alma sin fé, 
que nada espera, ni siente ya; 
sombra sin nombre que pasará 
y en las tinieblas perdida, vá, 
buscando á un ángel que ya voló... 

¡eso soy yo!

DESDE HUELVA

Con un éxito más que colosal, actúan los notabi­
lísimos y renombrados artistas «Hermanos Bautis­
tas», ijue con justicia obtienen todas las noches 
ruidosas ovaciones.

Las películas son á cual mejores, y son muy elo­
giadas por la numerosa concurreucia.

Hiielva 2 8 -6 —911
A. DE LA Corte.

rV<A>̂
- ..........................

SECCIÓN DE w I SPECTÁCULOS

T eatro -C irco  de Verano

Poco fructífera ba sido la decena que hoy expi­
ra, para los empresarios de este amplio teatro, sien­
do de ello una de las causas principales la inusita­
da fuerza con que en algunas noches sopló el mo­
lestísimo viento del Este, al extremo de haberse 
visto precisados á suspender el espectáculo el mar­
tes y miércoles último.

Estrenóse con aplauso de alguna parte del pú­
blico, la comedia lírica Amor qiie hune, obrita, que 
si de tendencias un tanto sectarias, aunque sin con­
tener ataques directos al sano espíritu religioso, 
puede desde luego asegurarse que está bien escri­
ta, y sin desplantes ni chocarrerías.

En su desempeño distinguiéronse notablemente 
las señoras Argota, Delgado y Guervós y los se­
ñores Palacios, Vidal y Moreno.

Siguieron al estreno á que hacemos referencia, 
diferentes reprises, entre ellas E l pollo Tejada, La  
alegría del batallón, Abreme la puerta y La Corle 
de Faraón, todas ellas muy bien ensayadas y me­
jor presentadas, pudiéndose asegurar sin exagera­
ciones, que el decorado con que las dichas obras 
han sido puestas en escenas por los empresarios de 
esta compañía,así como los trajes con que las vistie­
ron, han sido y son de los mejores que se han vis­
to en los teatros todos de Cádiz, por lo que se han 
hecho acreedores á las muchas felicitaciones que 
se les han prodigado y á cuyas felicitaciones pue­
den unir las nuestras muy sinceras.

***
Para reforzar el elenco, han sido contratadas dos 

nuevas tiples; la señorita Argota y Carlota Paisa­
no, procedentes, respectivamente, de Vital Aza de 
Málaga y La Gran Vía de Madrid, anunciándose 
para en breve el estreno de E l pueblo del Peleón, 
parodia de La Corte de Faraón.

** «
Y antes de terminar, debemos hacer constar, 

porque muy de justicia lo entendemos, las quejas 
que formulan distinguidas sefiorasque con frecuen­
cia asisten al teatro que nos ocupa, respectivas á 
que los espectadores que ocupan las sillas, perma­
nezcan cubiertos durante las representaciones; ya 
que ellas un tanto contrariadas, han accedido á 
concurrir sin sombreros, justo es que, sino por ga­
lantería, al menos por reciprocidad, se descubran 
ellos cuando la cortina so alce.

Entendemos, pues, como antes decimos, muy
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justificadas las quejas <5 protestas de que cou gustó­
nos hacemos eco, y hacemos un llamamiento á esa 
galantería á que las damas se refieren, para que en 
lo sucesivo, no hagan los caballeros caso omiso de 
tales insinuaciones.

Royal C ine Escudero

Ni aun el propio Levante, con sus ímpetus inso­
portables, ha conseguido restar público al simpático 
salón del muelle de la Capitanía.

La notabilísima cantadora de regionales La To- 
jrcnca.arrogante mujer de voz llena y bien timbra­
da; los sin rivales bailarines hermanos Palacios, y 
los malabaristas A. Alegría y Enhart, continúan 
siendo ovacionados á diario, viéndose obligados á 
repetirla mayoría de los números que ejecutan.

S. R. W.

DE TODO UN FOCO
En Huelva han firmado contrato de esponsales 

la simpática Srta. Trinidad Escudero con nuestro 
amigo y corresponsal de esta Revista, I). Antonio 
de la Corte.

La boda se efectuará en breve.

La Unión internacional de las Sociedades de 
maestros de baile (fundada en 1908 en Berlín), ce­
lebrará este año en Viena, del 16 al 19 de Julio, 
el 11 Crongreso internacioual de maestros de baile. 
El objeto que persigue esta Unión es fomentar el 
arte y mejorar la condición de los socios.

Con motivo de la campaña hecha por la Prensa 
barcelonesa y por la Defensa Social, las empresas 
teatrales do la Ciudad Condal han satisfecho una 
respetable suma por multas gubernativas. Desde el 
mes de Marzo hasta la fecha han satisfecho entre 
la Bella Hurí, Marina Guillón, Sadda Yacco, Che- 
lito II, Las Tudelinas Sherezaidas y Angelita Sei­
sena, 2.500 pesetas de multa.

El parque de diversiones parisién, «Luns-Parlc», 
ha dado durante el pasado año de 1910, un benefi­
cio neto de 621.769 francos, para un capital de 
750.000.

Copiamos de Heraldo de Madrid:
Después de brillantísima campaña en los teatros 

de provincias, han debutado con é.xito en el teatro 
de la Latina las simpáticas bailarinas hermanas Lu- 
cerito. En bailes acrobáticos, en la jota de pandere­
tas y en la danza de «apaches», de la que son crea­
doras, fueron muy justamente aplaudidas por el 
numeroso público que llenaba el salón.

Está de enhorabuena la Empresa de este teatro

por el acertó que ha tenido al contratar tan valiosa 
pareja de baile.

Del Trianon Palace de Madrid donde alcanzara 
ruidosos éxitos, habiéndole sido por dos ocasiones 
prorrogado su contrato, ha pasado á actuar eu Oay- 
Parky de la propia capital, la bellísima y notable 
bailarina La Estrella de Ajidalueía.

Parece que es un hecho la venida á Cádiz para 
hacer en el Oran Teatro la temporada de Agosto, 
de la notable primera actriz Rosario Pino.

Nuestro paisarao, el aplaudido tenor cómico Ma­
nuel Codeso, se ha separado de la compañía que 
dirige el maestro Guarddon, habiendo sido contra­
tado por la empresa del teatro de la Gran Tía de la 
Corte.

La hermosa tiple cómica 8rta. Antonia Sánchez 
Jiménez, de quien tan gratos recuerdos conserva 
el ptíblico gaditano, abandona decididamente la» 
tablas para contraer matrimonio con un adinerado 
jurisconsulto de la ciudad del Ebro.

El conocido empresario y muy estimado amigo 
nuestro D. Juan Parodi, ha contratado por un me- 
para hacer una tourné por las principales poblacios 
nes andaluzas, al notable transformista.Donw'm.

Dicha tourné, comenzará en Cádiz, debutando eu 
nuestro Teatro Pincipal del 6 al 7 del mes que 
entra.

CELOS REERIAIDOS
Pepito Ardoroso tenía una novia 

de rubios cabellos, blanquísima tez, 
azules los ojos, esbelta cintura, 

brevísimos piós.
¿Que si él la adoraba? Por ella de fijo 

se hubiera dejado tostar 6 freir, 
pues Pepe Ardoroso quería á su amada 

con ansia febril.
Llega una mañana Pepito á la casa 

en que ella vivía; entra en el portal, 
sube la escalera, llega al ventanillo...

¡pero ella no está!
Los celos le asaltan, la furia le invade, 

trémulo, iracundo, con ansia miró, 
y tras los cristales contempló á su novia 

¡con el aguador..!
—¡Ah,infame...! murmura rugiendo iracundo 

—¡Ah, pérfida!—añade—te vas á acordar!!
Y  loco de celos bajó !a escalera..

¡y no volvió más...!
M. F e u x á x d e z  J E a y o .

Im p. de M .A lvarez, C. del C a s tillo , 25 y 27, Cádiz
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Contratación de Artistas de Varietés, Verso, Zarzuela y Circo
F O R M A C I O H  © B  O O M F A f t m S

Representante de los mejores centros artísílcos de contratación de París, Madrid y Barcelona.
Compra, Venta, Alquiler de Películas y  Aparatos Cinematográficos

GESTION RAPIDISIMA EN TODOS LOS ASUN'I'OS.

OFICINA
TENIENTE SERRA, NÜM. 16. - ALGECIRAS.

2 ? a ta  ín jo t-m eó  e»^ SáOi*- D itigli-aeJ <x ía, 0{,et)acción  Oe eibct REVISTA.

ANTONIO NAVARRO
DESPACHO DE VINOS DE TODAS CLASES

Especialidad en Valdepeñas
SAGASTA, núm . 5.

Manuel Oquendo.—Salón de limpiar el calzado- 
DUQUE DE TETUÁN Y SAOASTA.

Dr. D. Fernando Muñoz, Catedrático de Me­
dicina.—Consultas de 1 á 3 de la tarde.

ZARAGOZA, número 15.

JU A N  CIFREDO.^ Fotógrafo.
C alle  H osp ita l de M ujeres, núm . 6 .-C ádiz

fotografías para l¡notnétrico$
___________al cuarto  de hora.___________

SALON DE PELUQUERIA
o e

J o s é  R .cd .ríg u e z^  IDía.2 :
S A G A S T A ,  núm ero  4 3 .

S E R V I C I O  E S M E R A D O

Viuda de R. Alcón y F. Lerdo de Tejada.— Cádiz
C O m iS IO N E S ,  CO íiS IGJS IflC IONES, t r á n s i t o s . C asa  fu n d a d a  en  1833

Compañía Anónima de Vinucsa, de Sevilla.—Com- 
paflift Sevillana de Navegación á Vapor, do Sevi­
lla.—Sociedad de Navegación é Industv'a, de 
Barcelona. — Austro Amci icana: Fratelli Cosulish, 
Trieste.—Línea de Vapores Tltitoré, Rareelona. 
Linea de Vapores-Serra, Bilbao. —La Flecha, Bil­
bao.—Société Generáis de Ti-ansports-Marítiraés á 
Vapaur, Marsella. —Wliite Star Lino, Liverpool.— 
Mediterranean & New York S. S. C.°, Liverpool.— 
John Glynn & Sons, Liverpool.—Cohallos-Line, 
New York. —Société Cockerill, Amberes.—La Ve-

LINEAS DE VAPORES QUE CONSIGNA ESTA CASA
locp, Génova.—Larrinaga y C.“, Liverpool,— 
Compañía Marítima Comereial, Barcelona,—Hijos 
de J .  Jovor y Serra, Barcelona.—Compañía de 
Navegación Olazani, Bilbao.— Compañía Santur- 
zana de Navegación, Santurce.—M. H. Bland & 
Ci", Gibrnltar. Servicios de salvamentos, remol­
ques, etc.—Lloyd Alemán, Compañía de Seguros 
Marítimos, Berlín.

Depósito de Patentes submarinas y Lagolina es­
malte marca Holzapfel's.—Exportación deSales, 
etcétera.

Oficinas: Isaac Peral, núm. 9.— CADIZ

Espectáculo?.—  Ciencias.-— Artes.—  Literatura.—  Sports.
SE P U B L IC A  LO S DIAS 10, 2 0  y 3 0  DE CAD A M ES.

Director: D. Sebastián Rosetty y Wagener.

Reteiófl y AdniiíiistracióP: Cánovas del Castillo, Diím r̂o 25.— Cádiz
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